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El amor de hoy me sabe a café con galletas. Evoca caricias y miradas cómplices. Su recuerdo 

marca mi arruga más querida con una sonrisa, y consigue resaltar el brillo en mis ojos. Siento 

la calma tenue de una tarde de otoño. 

Hoy la mecedora se balancea suave y un gato ronronea entre mis faldas. 

Pero hubo un tiempo… 

 

De sabor a natillas, a aromática vainilla, que brotaba de la dulzura de mis manos y de la 

ingenuidad que me impregnaba. 

Empezaba el instituto. Apena había salido de las faldas de mi madre cuando, con pasos 

inseguros y un corazón que se hinchaba a la par que mis pechos, sentí por primera vez que el 

amor era una revolución maravillosa. 

Estar enamorada con trenzas, era descubrir que podría trepar al cielo si él me miraba, si me 

sonreía, si un día me hablaba. 

Entre pan chocolate, clases de latín y cucuruchos de fresa y nata, probé el sabor de unos 

labios, cálidos y tentadores, en su punto justo de caramelo. 

 

La plenitud en el amor la comencé con sabor a mordedura de manzana. Me sacié con licores 

y caricias sintiéndome mujer, cobijada en unos brazos. 

Aderecé los años con sal y pimienta: largos inviernos y vívidas primaveras. 

Pero el pan nuestro de cada día, tan sabroso y necesario, se acompañó de la cruel rutina. 

Así que me esmeré en echar más salsa a mi vida. 

Descorché una botella de vino espumoso y reinicié la aventura de buscar el paraíso. Ansiosa, 

descubrí en sus ojos miradas nuevas, y me rozaron unas manos de terciopelo claro. 

Mientras, el sol de los días, mansamente caía. 

 



Y ahora –alimentada de experiencias dulces y amargas- y en el tiempo de mi madurez 

serena, os decía: 

Que si el gato, que si las galletas, que si un balanceo suave… 

Que si… ¡¡¡GAITAS!!! 

 

Ahora, quiero probar los sabores que me reserva la vida. Disfrutar del amor con calma, pero 

con derroche. 

La lumbre de los años ha ido cocinando a fuego lento sentimientos profundos y serenos. Y 

hay un rescoldo que aún brilla y calienta. 

Buscaré en las añoradas playas del sur el reencuentro con la niña que fui. En algún castillo de 

arena dejé ilusiones por cumplir y ha llegado el momento de recuperar el tiempo. Perseguiré 

–ansiosa- las caricias con olor a hierbabuena y me embriagaré con biznagas de jazmín. La 

luna, cómplice, envolverá de seda los surcos que la vida marcó en mi piel. 

Y para cuando caiga sobre mí la noche, suavemente… solo quiero la dulzura de unas manos 

conectadas a las mías, un libro de poemas y unas rosas blancas. 

 

Soy una mujer madura, pero llena de vida. Y mi amor, que sí que sabe a café con galletas 

por la tarde, también tiene aromas a cereza a punto de reventar, a sensual canela… y a 

mimbre, con el que tejer esos hermosos sueños que me quedan. 

 

 

 

 

Bailarina 

 

 

 


